MIRADAS DEL VIEJO MUNDO
18 Festival  De Cine Europeo
Por Jorge Zavaleta Balarezo*
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l cine del Viejo Continente confirma su calidad y, de paso, su buena acogida en nuestro país, con la realización del 18 Festival de Cine Europeo, que reúne a tradicionales y novedosas cinematografías, agrupadas hoy en día alrededor de una comunidad que se fortalece democrática y económicamente.

El programa de este año contó con el concurso de la Universidad Católica, el cine club Ventana Indiscreta de la Universidad de Lima y varios auditorios de instituciones culturales y académicas en distintas zonas de Lima y provincias. En él se incluyeron, cómo no, nuevos clásicos y verdaderos hallazgos.

Allí están, para demostrarlo, la soberbia y fina autoría del portugués Manoel de Oliveira, el cineasta de mayor edad en el mundo, quien nos entregó una nostálgica imagen, a partir de la crisis de un actor, en “Vuelvo a casa”, con las actuaciones, notables por cierto, de Michel Piccoli, Catherine Deneuve y John Malkovich.

El evento ofreció cintas de gran aliento como “El séptimo día” del maestro español Carlos Saura, “La ciudad del sol”, del checo Martín Sulík, “La promesa”, producción franco-belga de los hermanos Jean Pierre y Luc Dardenne, “El odio”, de Mathieu Kassovitz y “El adversario”, de Nicole García.

El singular caso de “Buenos días, noche”, de Marco Bellocchio, mezcla un mundo onírico con un realismo crítico y literalmente audiovisual para recrear los infames días, a fines de los años 70, del secuestro y asesinato del entonces primer ministro italiano Aldo Moro por las Brigadas Rojas. El singular aprovechamiento de la música de Pink Floyd, sobre todo los acordes de “Shine on you crazy diamond”, potencia las imágenes de una obra que debe parte de su éxito, singularmente, a la actuación de la bella Maya Sansa.

Una autentica sorpresa fue “La culpa la tiene Voltaire”, decidido manifiesto crítico sobre la condición de los migrantes árabes en una Francia postindustrial y conflictuada, herida psicológicamente, que rechaza a sus propios herederos. En este caso, el director Abdellatif Kechiche, que retoma el tema en “L’esquive”, también presente en esta muestra, ofrece una visión ácida y comprometida con las víctimas involuntarias de un fenómeno mundial.

De Francia también vino la extrañamente fascinante “La habitación de las magas”, de Claude Miller, puesta en escena invadida de fantasías y posmodernidad, desde la habitación de un hospital psiquiátrico donde coinciden tres mujeres en distintas circunstancias.

Destacaron, asimismo, “El hombre de más”, de Paolo Sorrentino, “Tiovivo c. 1950”, de José Luis Garci, y “Black Box”, película alemana de Andres Veiel. El nivel desentonó un poco con cintas menores y pretenciosamente experimentales como la germana “Hotel”, seudo intento de horror y misterio, y la franco-belga “Cuando sube al mar”, relato demasiado simple de dos artistas que tratan de encontrar su “lugar” en el mundo.

Sin duda, las dos películas de Claude Chabrol, “La dama de honor” y “La flor del mal” confirmaron el estilo y la presencia de este magnífico creador francés, incansable, inagotable, quien adapta, a veces, a clásicos del suspenso y les otorga su propia y siempre sorprendente intepretación. La primera ya se había visto durante el último festival Elcine de la PUCP aunque esta vez vino en soporte digital.

Y, a propósito de esta mención, sirvan estas líneas para recalcar el llamado, desde nuestra posición de críticos y cinéfilos, a las embajadas de los países participantes en el Festival Europeo, en pos de hacer los mejores y máximos esfuerzos en pro de que las cintas puedan exhibirse en celuloide y no en la urgida copia digital. Una cuestión de arte, y no de purismo ni capricho, por último.

El balance, entonces, es positivo. El Festival de Cine Europeo es una suerte de ceremonia colectiva a la que ya nos hemos acostumbrado y que, con fortuna, nos brinda, cada año, un cine artístico, de calidad, pensante y reflexivo que, hoy más que nunca, está ausente en la cartelera comercial pero, al mismo tiempo, es el que más requerimos.
*Escritor y crítico de cine  

